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HERMANO LODO 


semanario de humor dentro de lo que cabe 





Por mucho que se aferren al peñón, no hay duda de que a los ingleses 
se les esta quedando pequeño el mundo. Es que, como dice el refrán, 
no hay imperio que cien años dure. 





A dicho el ministro de la 

Vivienda que su departa- 
mento se propone la liquida- 
ción de las chabolas existen- 
tes en el Campo de Gibraltar. 
Muy bien. Y que suba, que 
suba su excelencia mapa arri- 
ba con los mismos esfuerzos. 





N el verano siempre se 

daban casos de perderse 
muchachas casaderas y per- 
turbados mentales, pero lo 
que mo había leído yo toda- 
vía es que desapareciera toda 
la arena de una playa. Y eso 
es justamente lo que ha pa- 
sado en Fuerteventura, donde 
misteriosos personajes se lle- 
varon la arena de la playa de 
La Oliva, sin autorización mu- 
nicipal y sin nada. Se sospe- 
cha que para algún complejo 
turístico. ¡Pues ya verán, con 
eso del turismo, algún día le 
Cuitan a Barcelona el Tibida- 


bo para tener un montecito. 


gracioso en alguna urbaniza- 
ción de La Mancha! 


pa 1. A.T.A., que controla el 
transporte aéreo mundial, 
se ha cansado de las oscilacio- 
nes monetarias y ha anuncia- 


vales personales, para poder 
tratar de igual a igual a las 
compañías si algún día tiene 
ocasión de tomar un avión. 


OMPRENDO que el señor 


ministro de Comercio no . 


iba a desairar a los vecinos 
de Torrepacheco (Murcia) re- 
chazando una distinción, pero 
eso de ofrecer el «Melón de 
Oro», por mucho cariño con 
que se entregue, no me pare- 
ce adecuado para un ministro. 


A reciente ola de atracos 

está coincidiendo sospe- 
chosamente con los fichajes 
de futbolistas extranjeros. ¡A 
ver si hay por ahí algunos 
directivos «lanzaos» en algún 
club pobre, dispuestos a con- 
seguir su cupo de extranjeros 
a toda costa!... 


O están contaminadas las 

aguas del Bidasoa. No es. 
tá contaminada la playa de 
Fuenterrabía. No están con- 
taminadas las aguas de nin- 
gún sitio. En este país lo que 
están contaminadas son mu- 
chas conciencias, que parecen 
vendidas al pérfido extranjero 


pará desprestigiar a España. 
He dicho. 


a mí que no me hace 

gracia que un alemán ven- 
ga en avión desde Franfurt 
a pasarse quince días en Ma- 
llorca y le salga más barato 
que a mí por otros quince 
días en el mismo hotel, via- 
jando en camarote de modes- 


“to barquito desde Valencia. 


Y es que los secretos de las 
rebajas turísticas, con pingúes 
concesiones a las grandes em- 
presas de viajes, no los enten- 
deré nunca. 





ICEN que para mediados 

de septiembre termina la 
serie televisiva «Mónica de 
medianoche». Posiblemente el 
final de los programas lo sien- 
ta su modisto, porque lo que 
es un servidor, no. 


N italiano empleado de 
Correos va a ser castiga- 
do porque, en un cuestiona- 


LA IRA BRITANICA 


rio de la empresa, en el casi- 
llero de «aspiraciones» puso 
que quería ser presidente de 
la República. Pues esas cosas 
no pasan aquí, ya ven, 





I en la provincia de Ma. 

drid hay seiscientos cotos 
privados de caza, además de 
los pertenecientes al Patrimo- 
nio Nacional, ya me dirán 
qué pinta en Madrid un señor 
con una escopeta y un perro, 
como no sea hacerse una fo- 
tografía. 


OS atracadores buscan casi 

siempre dinero u objetos 
fácilmente dinerables, pero en 
ocasiones se llevan lo más 
insospechado. El otro día, en 
Madrid, cinco de estos llama- 
dos sujetos robaron de unas 
oficinas cuarenta sobres con 
sus llaves de pisos dentro. 
Pero no tengo noticia de que 
ninguno de los atracadores 
haya acudido a ocupar la vi- 
vienda de la que se llevó la 
llave. 


UES sí, la subida de pre- 

cios en el sector alimenti- 
cio será espectacular, pero ca- 
da día tiene mejor calidad lo 
que se compra. Y si no, que 
se lo pregunten a los barce- 
loneses de la triquinosis. 





do que va a crear su propia Nuestros reporteros gráficos se han trasladado a Londres para comprarse un «sheep-skin-coat» con vistas al próximo invierno y de paso 
moneda. Lo que le da pie a se han traído un pequeño reportaje de la vida cotidiana en Inglaterra y posesiones británicas insulares. 


uno para emitir una serie de 


L balón ha comenzado a ro- 

4 dar y las posaderas nacio- 
nales están ya prestas para el 
nuevo curso académico de fút- 
bol. Durante los nueve meses 
de este embarazo los especta- 
dores curtirán la próstata con- 
tra el cemento de la grada; el 
chivo colegiado con el pito en 
la boca sintetizará una pasión 
colectiva y purgará la represión 
del marido frente a la esposa 
bigotuda o del oficinista frente 
-a la mala sangre del jefe de ne- 
gociado. Para este curso acadé- 
mico han sido contratados pro- 
fesores extranjeros y todo hace 
suponer que las lecciones serán 
explicadas de un modo brillan- 
te. Las esperanzas son halagiie- 
ñas: algunos de estos catedráti- 
cos tienen cara de criminal 


nato. 








LA LIGA 


Para un futbolista tener un 
papiloma o un callo en el pie es 
como para un intelectual tener 
un tumor en el cerebro. Y lo 
que para uno significa ganar 
un Pullitzer para otros eso mis- 
mo significa conseguir el Trofeo 
Pichichi. Pues bien, entre el 
callo en el dedo gordo y el mal 
del cerebro, entre el premio Pu- 
llitzer y el Pichichi, la cultura 
española se ha decidido por el 
callo y el Pichichi. Las conse- 
cuencias son evidentes: medios 





de comunicación de masas, co- 
mo se dice ahora en lenguaje 
tecnócrata-lechuguino, van a 
despreciar cualquier noticia 
que se refiera al cerebro y a po- 
ner en primera página cual- 
quier cosa que ataña a los pies. 

No esperes durante este pre- 
ñado futbolístico de nueve me: 
ses que la televisión, la radio y 
la prensa te diga algo coheren- 
te de lo que pasa en la univer- 
sidad, ni que te explique los 
problemas del país, ni que ha- 





ble de conflictos sociales, ni si- 
quiera que te exponga con cier- 
ta e imparcial profundidad los 
acontecimientos del mundo. En 
cambio puedes prepararte para 
ver hasta la agonía la repeti- 
ción de la jugada, para contem- 
plar el gol desde cinco ángulos 
distintos y escrutar con cáma- 
ra lenta la zancadilla al borde 
del área o el balón entrando en 
la red. Todo eso de una manera 
exhaustiva, día tras otro, oto- 
ño, invierno y primavera, hasta 
que te vean al borde del infarto 
o con el diafragma dándote ar- 
cadas. Y el ciudadano, que es 
un gran deportista sentado, se 
tragará todo eso con el seso va- 
cío y la próstata endurecida. 


VICENT 
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En los años 40 las playas estaban limpias. No 
había ni costas doradas, ni costas de azahar, ni 
blancas ni verdes, ni costas del sol ni de la som- 
bra que tan bellas se ven a contraluz en los fo- 
lletos satinados, pero las playas estaban limpias. 
Por dos razones: Porque entonces la gente no iba 
a la playa y los ciudadanos sólo comían boniatos 
y como entonces cundía un hambre feroz se trá- 
gaban también la piel. El español es un ser 
espiritualmente abocado a arrojar al suelo el so- 
brante de comida, mas si por la pertinaz sequía 
o el surco internacional la comida no sobra, el 
español no la tira como es lógico. Se come hasta 
el papel de estraza. 

Creo que si el consumo ha tenido tanto éxito 
en este país ha sido por los envases. El neocapi- 
talismo produce una cantidad espeluznante de 
envoltorios y el español disfruta como un enano 
arrojándolos al suelo. Playas donde arribaron los 
griegos dorados a establecer templos de Diana, 
donde llegaron los romanos a plantar moscatel 
y a enseñar hiperbaton, están ahora convertidas 
en un prolongado basurero de fantas y pringues 
de crocanti. Las suaves resacas del Mediterráneo 
ya no entierran cofres con denarios de oro, sino 
botes de danone, rescoldos de sangría, plásticos 
que han albergado el bocadillo de tortilla y pa- 
peles de periódicos censurados. Sobre este basu- 
rero acariciado por las olas sale desde Oriente el 
sol glorioso y hace platear el resto de los vien- 
tres podridos de las sardinas en escabeche. 


VICENT 

















¿SE VA A INSTALAR LA CASA BLANCA EN ALBACETE? 


«Hasta ahora no tenemos la menor noticia 
de que se vaya a instalar la Casa Blanca en 
nuestra provincia» —ha declarado un jerifalte 
medio a la prensa para atajar los rumores que 
corren al respecto. 

Sin embargo el rumor sigue en boca de todos 
los albaceteños. Algunos incluso afirman ha- 
ber visto a Kissinger en una moderna cafetería 
de la bella ciudad manchega charlando anima- 
damente con un comerciante de la localidad, 
que desde hace meses desea traspasar los lo- 
cales de su negocio con los patios y cuadras 
correspondientes. 

«De ser cierta la noticia —han declarado al- 


gunos intelectuales de la localidad— debemos 
temer lo peor. Pronto tendremos aquí el Pa- 
lacio de Buckingham de Londres, el Maillot 
de París y como nos descuidemos un poco no 
nos sorprendería descubrir una mañana que 
también los tiranos del Kremlin hayan venido 
también aquí a beneficiarse de nuestro clima 
y nuestra caballerosidad». 

De momento, aunque sólo se trate de un ru- 
mor, el precio de los solares ha aumentado 
esta semana en un sesenta por ciento supe- 
rior a la media de las subidas de las semanas 
anteriores. 

BEMBO 





Los que no hemos conseguido salir 
nada en la última pedrea de cargos, 
tenemos ahora la oportunidad de salir 
concejales, en las próximas elecciones 
municipales, que ya se anuncian, por- 
que la organización democrática del 
país no nos deja de la mano. Los que 
ya se iban a retirar al cenobio, los 
que estaban en tratos con un camare- 
ro para venderle el frac de ministra- 
ble y los que habían vuelto a liarse con 
Coralita, la del descorche, en vista de 
que ya no había que cuidar la imagen 
pública, tienen ahora una última opor- 
tunidad: salir concejales. 

Me he puesto al habla con el cama- 
rero para que me devuelta el frac, me 
he puesto al habla con Coralita para 
que me devuelva los pendientes de 
mi santa esposa, y voy a iniciar una 
nueva vida pública de aquí al otoño. 
Salir concejal no es salir pez gordo, 
pero algo es algo. No tiene uno opor- 
tunidad de darle primero la mano a 
Lanusse y luego a Cámpora y luego 
a Perón y luego a Isabelita, no tiene 
uno oportunidad de vivir de cerca la 
fascinante variedad de la política in- 





CONCEJAL 


ternacional, saliendo edil por Reinosa, 
pero siempre se puede conocer reinas 
de juegos florales, mantenedores de 
juegos florales y poetas de juegos flo- 
rales. No salen chapuzas tipo Matesa, 
de concejal, ni tipo torre de setenta 
pisos en el Bernabéu, pero tampoco 
te salen explosiones en la calle de 
Joaquín Costa, ni hundimientos de pre- 
sas ni manifestaciones ultras ni pe- 
ñones de Gibraltar ni guerras de la 
anchoa con el moro, y váyase lo uno 
por lo otro. 

Lo malo es para decírselo a la santa 
esposa y a las cabecitas locas del club: 

—¿Pero tú concejal, pero no ibas 
tú para ministro, Manolo? 

Las mujeres son así. Lo mismo la 
santa esposa que la que vive por sus 
manos. Quieren un ministrable. Y de 
ahí para arriba. No comprenden que 
con un concejal —como con un mari- 
do Iberia— se pasan menos noches 
sola. Pero o yo salgo concejal o en 
Madrid me van a oir. 


Seguramente me van a oir. 


LORD 








E un tiempo a esta parte, nuestros al. 
caldes se han vuelto muy futboleros, 
de forma que los secretarios han de 
manejar el "Dinámico” casi tanto 

como la Ley de Régimen Local. No hay Ayunta- 
miento que se precie que no tenga con cargo 
«a su presupuesto un torneo futbolístico. El se- 
nor Guijarro se ha convertido en algo así como 
concejal honorario de todos los Ayuntamientos 
españoles, en la difícil tenencia de alcaldía de 
buscar el equipo soviético y el conjunto latino- 
americano (a ser posible brasileño, con un inte- 
rior negro, que da color y eleva los sentimien- 
tos) que se enfrenten al Atlético y al Valencia 
en el cuadrangular del verano. 

Los alcaldes españoles hablan ya tanto de 
"éxito de taquilla” -como de personal no fun- 
cionario; tanto de "centrocampistas cariocas” 
como de cinturones de rondas; tanto de pró- 
rrogas y series de penalties como de plazos de 
información pública para las obras de ensan- 
che. Antes las ciudades españolas rivalizaban 
en número de habitantes. 

—Pues con que el programa nocturno de la 
televisión sea este año un poco aburrido —se 
las prometían felices los alcaldes—, en 1975 ha- 
bremos aventajado en población a Zaragoza. 








ALCALDES 
FUTBOLEROS 


Ahora el prestigio de las ciudades se mide 
por los equipos que lleva Guijarro a los tro- 
feos municipales. x 

—Puzde decirse sin lugar a dudas —decla- 
ran los alcaldes— que nuestra ciudad se ha 
convertido en la capital veraniega del fútbol 
español e hispanoamericano. 

Porque también los lazos de religión, sangre 
y etcétera con las Repúblicas Hermanas han 
encontrado nuevos terrenos donde anudarse. 
Antes, Cultura Hispánica mandaba a tres o 
cuatro poetas a dar recitales por Guatemala y 
Santo Domingo; ahora, Guijarro trae al Inde- 
pendiente de Buenos Aires y al Palmeiras del 
Brasil. Incluso juegan los alcaldes un papel 








muy importante en el deshielo de nuestras re- 
laciones con los países de la Europa del Este. 
Gracias a los trofeos veraniegos, los españoles 
han comprobado que los rusos —"los soviéti- 
cos”, han aprendido ya a decir los cronistas 
deportivos— no solamente no tienen rabo y no 
se asustan al ver un reloj, sino que encajan 
pero que muy bien los penalties en la serie 
final tras la prórroga. En ciento veinte minu- 
tos de juego, la ya tópica corrección v deporti- 
vidad de los conjuntos soviéticos puede hacer 
más por las relaciones hispano-soviéticas que 
cien operaciones de "clearing” negociadas por 
nuestros consulados de la parte de Viena hacia 
allá. 

De forma que habiéndosenos puesto los al- 
caldes tan futboleros como se nos han puesto, 
no me extrañaria que Pirri, Amancio y Lora se 
presentaran en noviembre a concejal. Matias 
Prats ya les indicó el camino, desde la posicion 
teórica de procurador en Cortes por el tercio 
familiar, poniendo él la voz y los cordobeses 
el voto. Y puestos así, ¿quién niega que Barce- 
Inna podrá tener un magnífico alcalde cuando 
Cruyff haya adquirido la nacionalidad es- 
pañola? 


BURGOS 





ENTREVISTA 
A CRUYFF 


Por COLL 


E He aquí el modelo de entrevista al genial 
jugador Cruyff, haciéndole las preguntas tal 
y como las vemos en la prensa deportiva, 
eS con las contestaciones que él debiera 

ar, | 

—Señor Cruyff, ¿se cree el mejor do 
Pr pamplani y, jor jugador 

—SÍ. 

—¿Cree que sin usted el Ajax ha perdido 
todo su valor? 

—Naturalmente. Sin mí, son una caca. 

—¿Ha venido a España porque le gusta 
Barcelona o por el dinero? 

—Por el dinero. Barcelona me importa un 
silbato. 

—¿Supone que el Barcelona ha hecho una 
buena inversión con su contrato? 

—Allá ellos. Es algo que no me importa. 

—¿Se hubiera ido a otro club que le hu- 
biera ofrecido más? ; 


—Aunque fuera al Club Deportivo Biafra. 


—¿Le gusta España? 

—No está mal. Vamos, digo yo. No la co- 
NOZCO. 

—¿Añora Holanda? 

_—Naturalmente. Pero volveré. Dos o tres 
años pasan pronto. 

—¿Cuál ha sido el jugador que más ha ad- 
mirado? j 

—Como estoy en España, diré que a Di 
Stéfano. Si estuviera en Brasil diría a Pelé. 

—Amigo Cruyff... 

—Yo no soy su amigo: 

—Perdón. Querido Cruyff... 

—Yo no soy su querido. 

—Disculpe. Señor Cruyff... 

—Yo no soy su señor. 

—Señora Cruyff..., ¿cree que su esposo 
E todos los elogios que se han hecho 

é 

—Disglaff morthen beigen sport gunter 
larsen. 

—Bien, pues no les molesto más. 

—Pues eso es lo que hace falta. 

—Pues no se hable más, 

—Pues punto final. 
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¿QUÉ TIENEN 
LAS MAJORETTES? 


Todo fiel espectador del Telediario y de 
las noticias varias que lo preceden a la 
hora meridiana del avecrem ha podido com- 
probar el gran éxito que entre las tierras y 
los hombres de España han alcanzado rápi- 
damente las majorettes, sean de Nimes, de 
Montpellier o de Niza. Antes las fiestas pa- 
tronales se componían de procesión de la 
patrona, baile, corrida de toros, inauguración 
de un grupo escolar y función de fuegos arti- 
ficiales. Las fiestas patronales siguen con- 
sistiendo en los mismos eventos. Pero de 
Francia —¡ay, siempre Francial— nos han 
llegado las majorettes para soliviantar al 
auditorio. 

¿Tendrían tanto éxito en los pueblos cas- 
tellanos y andaluces las majorettes france- 
sas si en ellos hubiera habido piscinas 


-mucho antes de la campaña «contamos con- 


tigo» y si los guardias municipales no se 
hubieran dedicado con saña administrativa 
a poner multas durante decenas de años a 
las parejas de novios que iban a besarse 
bajo los chopos de la carretera? Creo que 
no. : 
Antes, de Francia, llegaban a los pueblos 
revistas verdes de tapadillo, cupleteras de 
segunda mano, quizá alguna vedette todavía 
de buen ver en el elenco del Teatro Chino de 
Manolita Chen. Ahora, como subproducto se- 
xual, nos llegan de Francia las majorettes, 
enseñando cuanto es honesto mostrar con 
las señoras esposas delante, muy desafian- 
tes y descocadas en el desierto sentimen- 
tal de la meseta española. En los pueblos, 
antes, las damas de los Jueves Sacramenta- 
les se escandalizaban cuando contaban 
cómo se buscaban la pulga las cupleteras 
en el cine de verano, cuando las fiestas pa- 
tronales. Ya, ni eso. Porque a las cupleteras 
las traían empresarios a los que siempre 
cabía tachar de masones y librepensadores. 
En cambio, a las majorettes las traen los 
Ayuntamientos, con cargo al presupuesto 
de feria, igual que traen al señor Ricart, 
«famoso pirotécnico valenciano, ganador del 
concurso internacional de Zaragoza». 

Tan integradas están ya las majorettes 

en el universo de nuestras tierras y nues- 
tros hombres, que no faltan los grupos loca- 
les de majorettes. Majorettes españolas, 
andaluzas y catalanas, que tienen una falda 
mucho más larga que sus colegas de Nimes 
o Montpellier, a modo de pololo o pucho 
de las atletas de Educación y Descanso o 
de las bailarinas de fandangos de Olivenza 
de los Coros y Danzas. 
Las majorettes de Francia vienen a nues- 
tras fiestas patronales para ver si son ce- 
lestes o son rosas, colores muy gratos a 
los pueblos de España. Antes las apuestas 
se cruzaban sobre si iban a ser celestes o 
rosas las bengalas que habrían de enmarcar 
el cuadro de la Patrona, en la apoteosis 
final de la función de fuegos artificiales. 
Ahora, sobre si son celestes o son rosas las 
braguitas de la majorette, ya mayorcita, que 
se ha reenganchado y ha sentado plaza de 
sargento en el conjunto de Nimes para tirar 
el bastón por los aires y mantener en forma 
la líbido de los españoles. 


ABE 





N anciano caballero que estaba 

tranquilamente sentado en un 

banco público pensando en 

sus cosas, fue acusado ayer 
de intrusismo por un grupo de 
intelectuales sindicados. Al parecer, 
la acusación legal se basa en que 
el anciano caballero carecía del co- 
rrespondiente carnet para ejer- 
cer públicamente la profesión de pen- 
sador. El anciano se ha defendido de 
la acusación argiiyendo que desde 
hace años sólo piensa tonterías y que 
jamás pensó practicar ilegalmente el 
oficio de nadie. Los pensadores titu- 
lados no quieren admitir sus razones 
y argumentan que también ellos sólo 
piensan tonterías desde hace años, 
pero eso no es causa suficiente para 
que cualquier advenedizo, sin carnet 
oficial expedido por la escuela oficial 
correspondiente, se crea en el dere- 
cho de realizar unas funciones que 
no le corresponden. 

El anciano ha pedido públicamente 
disculpas y ha prometido que el año 
próximo comenzará a estudiar los cin- 
co cursos necesarios para obtener el 
título de pensador y el diploma que lo 
acredita. 

Hasta entonces se le ha obligado a 
que adopte la expresión bovina ade- 
cuada a su situación laboral de pen- 
sador no titulado oficialmente. 


GENOVEVO DE LA O 























A. M. D. 6. 1973 


Con la mano en el corazón, el padre Arrupe ha 
reconocido públicamente cuanto por boca del re- 
sentimiento hemos venido lamentando los que es- 
tudiamos en colegios de los jesuitas. «No hemos 
educado a los hijos de los ricos para la justicia», 
ha venido a decir aproximadamente. O sea, que 
el padre Arrupe está de acuerdo conmigo, y con 
un compañero de curso que es ahora catedrático 
del Opus, y con otro que tiene tres amigas, y 
con otro que está de tecnócrata en el Ministerio 





de Obras Públicas. El padre Arrupe y nosotros 
nos lamentamos que la biblioteca estuviera ce- 
rrada por la llave del tomazo de «Lecturas buenas 
y malas», que no hubiera más mandamiento que 
ese que dijimos, que la pureza fuera lo único 
importante en el mundo, que ser hijo de un mar- 


. qués era más importante todavía, que los «gra- 


tuitos» entraran por otra puerta y llevaran otro 
uniforme, que para algo eran hijos de obreros 
y no de grandes de España. 

Lo que ha dicho el padre Arrupe es muy espe- 
ranzador. Puede pensarse que de aquí en ade- 
lante en los colegios de los jesuitas ya no haya 
más proclamaciones de dignidades, ni más prín- 
cipes que se irán luego al noviciado, ni más pa- 
dres espirituales maníacamente obsesionados con 











la pureza. Quizá las proclamaciones de dignidades 
se harán entre enlaces del Sindicato del Metal, y 
los príncipes del colegio se irán de guerrilleros 
a Bolivia, y los padres espirituales recomendarán 
insistentemente la lectura del «Trópico de Cán- 
cer» y del «Trópico de Capricornio». 

Pero, por lo pronto, yo no pienso mandar a mi 
hijo a un colegio de los jesuitas, como mis pa- 
dres hicieron conmigo. Dada la velocidad con 
que marcha el mundo, nadie puede pensar ahora 
de qué podrá arrepentirse el padre Arrupe de 
turno cuando hayan pasado otros veinte años 
y sea 1993. 


EL SASTRE DE LA CAPA 
DE LUIS CANDELAS 




















COCTEL” 
CONTRA UNA 


Unos progres desconocidos lanzaron so- 
bre las cinco de la tarde de ayer una con- 
vidada de cócteles de los denominados 
«Daiquiri» sobre los empleados y clientes 
que a aquella hora se encontraban en la 
librería religiosa «San José y Santa Eu- 
frasia». 

Después de llegar al establecimiento en 
un Seat 850 de color rojo, los progres des- 
conocidos penetraron en él y —provistos 
de garrafones de cócteles «daiquiri»— 
obligaron a las personas que se encontra- 
ban en la librería a atufarse de lo lindo 




















DAIQUIRI” 
LIBRERIA 


con el referido artefacto. Una beata, dos 
meapilas y cinco devotos varios tuvieron 
que ser asistidos en la Casa de Socorro 
más cercana con síntomas de intoxica- 
ción etílica. La librería sufrió importantes 
daños a causa de las vomitonas y demás, 
y varios libros aparecieron pintados con 
la inscripción «Asturias, patria querida». 


Los que no tienen que mover un dedo 
en el asunto siguen sin moverlo. 


CHIQUITO DE PARANINFO 
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el quijote apócrifo 


Lamentábase un día Don Quijote de que a pesar de los muchos entuer- 
tos a desfacer, nadie se le presentaba en busca de ayuda. 

—De seguir en esta cuita mal véome como gobernador de ínsulas —la- 
mentóse Sancho Panza. 

Mas un andante caballero que acertó a pasar, escuchó los lamentos y 
acercándose al de la Triste Figura dijo: 

—Lo mesmo ocurríame, ya que soy del oficio, pues una banda de ham- 
pones ahuyentaba mi clientela toda hasta que acepté sus condiciones, que 
no son otras que abonarles los dos tercios de los reinos que conquisto, y 
a cambio me traen muchas princesas desvalidas que aunque menguados, 
me proporcionan pingúes beneficios. 

Encolerizóse el hidalgo por semejante entuerto, y presto determinóse 
a solucionar lo que constituía un quebranto del libre ejercicio de la orden 
de la caballería andante. Mas llegado ante la espléndida guarida de los 
hampones, les increpó su conducta, a todas luces impropia de caballeros. 

—¿Y quién dice que somos caballeros? —inquirió el jefe de la banda. 

Don Quijote quedó confuso, y tras pensarlo unos instantes, diose media 
vuelta, ya que si no eran caballeros, no le estaba permitido medir sus 


armas con ellos. 
PIBE HAMETE 





TITULARES 


Una inmobiliaria da las llaves. 


Detenido cuando intentaba tirarse a un pozo. 
Dará la vuelta al mundo con su señora a rastras. 


Juró amarle eternamente: trillizos. 


Asaltan el expreso de Andalucía y se internan con él a 
cuestas en Sierra Morena. Al pasar por Ecija juraban bas- 
tante. 


Trata de blancas en Barcelona. Doscientas cincuenta el 
kilo. 
Descubierto un alijo de estiércol en Behovia. 


Roban trescientos millones en calderilla. Detenidos a los 
pocos metros. 


Iba desde Santurce a Bilbao con la falda remangada, 
luciendo la pantorrilla. Detenido a la altura de Portugalete. 


XIl CURSO DE VERANO DE 
LA UNIVERSIDAD A DISTANCIA Ñ 


Ha sido solemnemente inaugurado por un 
señor con una chaqueta blanca de hilo, que 
escribió una conferencia mientras se tomaba 
un «tonic en un hotel con piscina de la 
Costa del Sol, el XII Curso de Verano de 
la Universidad a Distancia. Esta conferencia, 
convenientemente ciclostilada, será enviada 
a los ciento cuarenta y tres alumnos que si- 
guen el curso, entre los que se encuentran 
un portugués y un oriundo paraguayo, por 
lo que el curso tiene el título de Interna- 
cional. 

Los alumnos seguirán el curso de verano 
ricamente en sus veraneos de las residen- 
cias de Educación y Descanso, charters ca- 
narios del Clubs de Vacaciones, edificios cos- 
teros de los grandes bancos, etcétera. De 
esta forma, la bonita práctica de los Cursos 
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Internacionales de Verano llegará a todos 
aquellos que hasta ahora no se han podido 
comer una rosca. En el curso de los treinta 
días que durarán sus enseñanzas, los asis- 
tentes recibirán por correo conferencias so- 
bre Marifé de Triana, Arte Etrusco, Taxider- 
mia y otras cosas que no sirven absoluta- 
mente para nada. 

En cuanto a las clases prácticas (parte im- 
portantísima en todo curso internacional de 
verano que se precie), los que siguen el cur- 
so han recibido contra reembolso un ma- 
nual Assimil de inglés y otro de sueco, para 
ligar extranjeras a la mayor brevedad posi- 
ble, y poder comerse las roscas que una in- 
justa distribución de la igualdad de oportu- 
nidades había etcétera. 
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LA CAIDA DEL IMPERIO ROMANO, CULPA DEL CONGRESO U. S. A. 


Lógicamente, el Imperio Romano no se habría 
venido abajo si el Congreso de los Estados Uni- 
dos no hubiera prohibido los bombardeos de la 
aviación norteamericana sobre las posiciones de 
los bárbaros allende el Danubio. 


Los bárbaros, que estaban muy enfadados con 
el Imperio por la pésima programación de televi- 
sión que se les ofrecía, y especialmente por la 
mala prensa de que gozaban en los telefilmes, 
se lanzaron sobre Roma y se la cargaron, destru- 
yendo el godo Alarico los estudios de televisión 
en Prado del César. 


El presidente Nixon advirtió claramente a los 


hunos y a los otros que si una vez cesados los 


a 


— la MUO A > 


bombardeos invadían los territorios de Rómulo 
Augústulo, los B-52 reanudarían sus actividades. 
No obstante, los superbombarderos erraron una 


_vez tras otra y en lugar de atinar sobre el ca- 


ballo de Atila (proscrito por el desequilibrio eco- 
lógico que causaba al no crecer la hierba donde 
pisaba) sacudieron de lleno en los cimientos del 
Imperio, derrumbándolo en vez de sostenerlo. 

Si el Congreso no hubiera ordenado la retirada 
americana, el Imperio Romano se habría salvado, 
y se hubieran evitado males tan dañinos como 
el arrianismo y el comunismo que los bárbaros 
introdujeron en Occidente. 


PIBE HAMETE 





NOTICIAS 


Pasan su luna de miel 
en un campo nudista 


Por primera vez en la historia, un campo 
nudista ha sido alcoba nupcial de una pa- 
reja de recién casados. El feliz matrimonio, 
procedente de Valdepeñas, llegó a Formen- 
tera alrededor de la una de la madrugada, 
después buscado infructuosamente posada 
en Ibiza, en Cabrera, en Menorca y por des- 
contado que en Mallorca, donde como marca 
la tabla pensaban pasar su luna de miel. 

Pero por descuido o por excesiva confian- 
za en el progresivo aumento de plazas hote- 
leras, los recién casados no habían tenido la 
previsión de reservar plazas con anteriori- 
dad. Y así fueron rodando por las Baleares 
de isla en isla, hasta que les dijeron que en 
Formentera podrían encontrar cobijo, nido 
de amor y eso que dijimos. 

«Lo único que tenemos disponible son 
hojas de parra en un campamento nudis- 
ta», se les dijo al fin en Formentera. El 
marido no estaba muy convencido de la 
conveniencia de lo que él solo tenía que 
ver, y por lo que tantos plazos de lavadora 
y de tresillo de skay iba a tener que estar ' 
pagando toda su vida, lo viera todo el 
mundo. Pero ella le hizo olvidar esos pe- 
queños escrúpulos y allí pernoctaron. 

Así que cuando vean el próximo reportaje 
sobre las indecencias de los nudistas de 
Formentera, piensen que dos de ellos son 
honrados recién casados de Valdepeñas, a 
quienes la fatalidad les empujó hasta la isla. 


Chiquito de Paraninfo 


Apalea 
como una bestia 


a su esposa, pero 
afortunadamente 
no estaban casados 
por la Iglesia 


Ayer, hacia la una y cuarto de la madru- 
gada, A. G. P. despertó a su esposa que dor- 


- mía con el gato y la molió a palos, al parecer 


ofuscado por los celos. La pobre mujer ha sido 
hospitalizada y el gato, aunque con heridas 
considerables, ha conseguido huir al extran- 
jero. Al conocerse la noticia, las buenas gen- 
tes de la barriada quisieron linchar al agresor 
que pudo salvarse cuando alguien comunicó 
a los presentes que la pareja vivía marital- 
mente sin haber contraído previamente nup- 
cias cristianas. Al conocer esta circunstan- 
cia los vecinos se disolvieron pacíficamente 
dando una gran lección de civismo. 

Para evitar que se repitan hechos pareci- 
dos se están haciendo gestiones para que 
una vez curada de sus heridas, la pobre mu- 
jer pueda formar un hogar cristiano con su 
agresor cuando éste salga de la prisión pre- 


_ ventiva de que está gozando. 


(Agencia Lombarda Inc.) 
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J OTRO CALLO 
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ERAN como Vo... 


mos CANTARA! £ 


COSAS MIAS 










es la boca. 








me ha eng; 








vamente viuda. 





tiene pocos amigos. 
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a un sinvergiienza. 














Ante la necesidad de proce- 
der a la paulatina y ordenada 
renovación de la sociedad es- 
pañola y de cubrir las bajas 
producidas por jubilación o 
fallecimiento de sus miembros 
se convoca oposición para pro- 
veer doscientas plazas vacan- 
tes a las cuales sólo podrán 
concurrir aquellos jóvenes que 
deseen sinceramente integrar- 
se en la sociedad y que reúnan 
los siguientes requisitos: 

1. No ser rebeldes, aunque 


E eE 









Caballero, una limosna, por vanidad. 


A un hombre, lo más que se le puede callar 


La vida se compone de esto que ves, eso 
que no ves y aquello que quisieras ver. 


Doctor, deseo que me extirpe el corazón: 
o. 





Acuso a esta mujer de ser mi esposa. 


- 





Hay que comprenderla. La pobre está excesi- 
Lo: malo de tener muchos amigos es que se 





Ni siquiera un buen sastre puede camuflar 


Conozco a una mujer de muy poco valor, 
pero de mucho precio. 


Querido anciano: ¿se ve algo ya desde ahí? 


Por COLL 













INCORPORACIÓN DE LA JUVENTUD 
A LA SOCIEDAD 


el mundo les haya hecho así. 

2. Tener empleo fijo. 

3. Carecer de problemas ge- 
neracionales, para acreditar lo 
cual presentarán declaración 
paterna dando fe de ello. 

4. Se considerará favorable- 
mente que los candidatos es- 
tén casados por la Iglesia. 


LA RESET 


ES ESTARÁ 7oDO Lo FUERTE | 
EL que QUIERAS, PERO TU 
| Y ESTAS HECHO pS 


SAME 


Si permanecen solteros debe- 
rán acreditar con certificado 
oportuno su buena con- 
ducta. , 

Los exámenes se celebrarán 
en el mes de septiembre y en 
su transcurso los jóvenes va- 
rones deberán ponerse una 
corbata en presencia del tribu- 





HOMBRE? 


PARA “RETORNO: RETORNO" 
Él DEL QUE VA 
DETRÁS 





nal, ejercicio este que es eli- 
minatorio. 


NOTA DE HERMANO LOBO 


Los jóvenes han acogido con 
gran satisfacción esta noticia 
toda vez que al fin pueden inte- 
grarse en la sociedad sin padecer 
las incertidumbres que se deri- 
vaban de la falta de los cauces 
adecuados que ahora se ponen 
a su disposición. 


KRAP 





¡PERO BUENO! 
¿TU ES QUE NO 


SABES PENSAR EN 
OTRA COSA ? 


¡ NO 





PREGUNTAS 
ll LOBO 


¿Cuántos snobs habrán saboreado con los 
ojos en blanco la bazofia que daban por vino 
de Burdeos? 


TON 


¿Cuándo dejarán en paz los conspiradores 
internacionales al Sr. Nixon, que no se 
metido con nadie? ; 


lua, 


¿Cuándo pondrán pensión completa en E 
palacio arzobispal de Sevilla para atender d 
bidamente a los que allí tan clan 


ON 


se recluyen? 


¿Cuantas veces seguiremos o seguirán di- 
ciendo aquello de «Ya no hay Pirineos»? 


Uli, 


¿Cuántas misses van a tocar dentro de poco 
por familia? 


UY) 


¿Cuántos leerán en el cielo el éxito de la 
operación retorno? 


bu, 


¿Cuándo desaparecerá la censura cinemato- 
gráfica? 








Capitalismo y comunismo son dos re- 
tales económico-sociopolíticos que no 
acaban de arreglar el mundo. Pero ahí 
están. Tan campantes. Cada cual explo- 
tando al ser humano hasta sacarle zumo 
de limón. Y por eso ahora yo propongo 
una  revolución-llamémosla-neorromántica. 
Nada de violencia ni odio ni resentimien- 
to. Una revolución elegante, lo que se 
dice una pera en dulce de revolución, 

Pienso yo que para llevar a la práctica 
este tipo de revolución, primero conven- 
dría dividir el mundo en dos equipos tra- 
dicionalmente conocidos como poderosos 





























MOVIMIENTO 
PORTUARIO 
EN LA COSTA 
FLEMING 


Movimiento portuario regis- 
trado en la Costa Fleming en 
las últimas horas: 

Buques entrados: un señor 
de Valladolid, con unas ganas 
tremendas de comerse una ros- 
ca; un señor de la calle Gene- 
ral Pardiñas, con la familia ve- 
raneando fuera; un señor de 
Villaverde Alto, con una cogor- 
za impresionante. 

Buques salidos: Olga la del 
Taxista, con carga general para 
un apartamento de la avenida 
del Generalísimo; Sandra, con 
un ojo morado por directo; 
Eva, con sueño más bien. 

Siguen en puerto: los mis- 
mos con las mismas. 


CHIQUITO DE PARANINFO 











REVOLUCION ELEGANTE 


y sometidos. Los poderosos serían los ri- 
cos y sus primos hermanos los ricos de 
espíritu. Y los sometidos, los pobres e 
insensibles en general. Y, por supuesto, 
la revolución, a empezarla como se env 
piezan las empresas universales, de aba- 
jo arriba, estilo bragueta, con perdón. 
Entonces, si los pobres fuesen verda- 
deramente románticos (lo que pasa es 
que no lo son), se podría intentar el si- 
guiente sueño dorado: que todos los po- 
bres del Planeta Tierra se pusieran de 
acuerdo para suicidarse el mismo día y a 
la misma hora. Y una vez todos desapare- 
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cidos, veríamos a los ricos obligados a 
arar, a ganarse el pan con el sudor de 
su frente, a coser, a fregar, en fin, a 
todo. 

Las ventajas, pues, de la revolución que 
propongo son contundentemente obvias. 
Libraríamos a la sociedad internacional de 
3.000 a 3.200 millones de seres infelices, 
y el equilibrio de la honradez del trabajo 
físico y las nobles aspiraciones comunes 
relucirían como un sol imperial. Y sin vio- 
lencia, ni odio, ni resentimiento. Elegan- 
temente, como quien no quiere la cosa. 


JIMMY CORSO 
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Sólo el 7,3 por 100 El plomo 
de feministas es un mineral 
saben citar más pesado 
a Madame Curie = que el aire. 


por su nombre 
de soltera. 





JINETES 


- Fueron 

los europeos los 
que introdujeron 
el caballo 

en América. 

Por desgracia, 
ellos iban encima. 


GEOGRA FIA 


El único accidente 
geográfico con sentido 
del humor 

es el «Gran Coñón 
del Colorado». 








POSICIONES | HISTORIA 


La frase «Más vale morir La primera vuelta al mundo 
de pie que vivir arrodillado» se dio el año 1522. 
se suele citar sentado. Las anteriores vueltas a] mundo 


no habían sido las primeras. 


TRABAJO 


Los cascos que llevan 

los obreros 

son de una gran ayuda 
para la campaña 

de seguridad en el trabajo. 
En efecto, basta contar 

al cabo del día los cascos 
vacios para saber 
exactamente el número 

de accidentados 

que ha habido. 


LA NATURALEZA 


La naturaleza es increíble: 
no sólo no se puede vivir 
del aire, sino que ni siquiera 
se puede vivir sin él, 


LENGUAJE 


Por mucho que dominemos 
varias lenguas 

es inútil, a la hora 

de pegar un sello 

sólo podemos utilizar una. 
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—¿Que no hay resurrección? Me dejas de piedra. —Este río lava negro, negrísimo. 






































ATENAGORAS 
g E 

















Cruzó la frontera seis años más tarde rodeado de 
bárbaros en calzoncillos, conocidos por turistas. Ate- 
nágoras preguntó a los nativos del sincero país qué 
era lo que más ardientemente deseaban 
siempre obtuvo la misma: 


340 por 100 en los últimos años y saber por qué 
cuesta en el mercado 360 pesetas el kilo». Atenágoras 
decidió conocer esa sencilla verdad y a ello dedicó 
todos sus esfuerzos. P a los mercaderes y no 
obtuvo respuesta, sino | y lamentaciones y fac- 
turas abusivas de los mercaderes generales que al 
parecer se llevaban todos los beneficios. ñ 
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PERDIENDO 
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Nuevas tristezas vinieron a añadirse a las innume- 
rables que había presenciado Atenágoras hasta enton- 
ces. Los transportistas, d sus haciendas y 
consumidos sus bienes, con tal de atender las de- 
mandas del público que todo lo merece y a quien 
tanto quieren, seguían arruinándose día tras día. Mu- 
chos de ellos tenían que circular por las calzadas rea- 
3 leas solo tras rúpdas pOr PE ns 

0 suficiente para comprarse la cuarta, y para evivir 
0) tenían que dedicarse a fabricar humo y venderlo a las 





tes. Atenágoras, decidido siempre a conocer una sen- 
cilla verdad, prosiguió sus investigaciones para saber 
las razones del altísimo precio de la ternera. 






TAMPOCO 
ESTA, 
AQUI 
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potencias amigas para sus fábricas de gases asfixian- . | 
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Informado Atenágoras de Bizancio de la existencia 
de un país en el extremo occidental de Europa donde 
la verdad era fácilmente distinguible de la ntira, 
encaminóse a tal país para volver con 
argumentos suficientes para confundir a los sofistas. 
Tuvo Atenágoras antes de iniciar su viaje un simpo- 
sium con otros filósofos en el que decidieron que 
bastaba que volviese con una simple verdad, por sen- 
cilla que fuese, porque era suficiente. «La Verdad ab- 
soluta la deduciremos más tarde de la que tú nos 
traigas de ese maravilloso y sincero país», dijeron. 
Atenágoras, acabado el banquete, se puso en camino. 


Los grandes mercaderes también prorrumpieron en 
llantos de desesperación para explicarle sus penas al 
oír su pregunta. Muchos de ellos, arruinados por su 
comercio benefactor, habían tenido que enviar a sus 
esposas e hijas a trabajar a la húmeda Britania. Los 
precios de la ternera venían altísimos desde su mis- 
mo origen y ellos, con tal de proveer al pueblo llano 
de la necesaria vianda, habían perdido parte de la an- 
tigua hacienda heredada de sus padres y de sus abue- 
los. Atenágoras se dio cuenta de que la verdad no 
podría saberla por este lado y se dirigió a los que 
traían la carne desde su origen, culpables tal vez del 
encarecimiento de la mercancía. 


QUE BUSCA 











lA VERDAD, 
UNA SOLA 


VERDAD 
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VAMOS A VER 
LoS TRANSPORTISTAS 
SABEN ALGO 
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«¿No ha oídousted hablar de la coyunturalidad inter- 
nacional? —le dijeron los técnicos a los que se dirigió 











más tarde—. Nosotros estamos haciendo lo 

para frenar la tendencia alcista de esas cosas que, 
por cierto, en su país, di ido Atenágoras, ha teni- 
do incrementos superiores a los habidos en el nuestro. 
Pero nosotros debemos flexibilizar la leve inclinación 
inflacionista...». Atenágoras no escuchó el discurso 
hasta el final y salió del templo. «¿Tendré que volver- 
me sin conocer esta sencilla verdad: por qué vale a 
360 pesetas el kilo de ternera?». Cuando reflexionaba 
tal cae yaa pm pr 
lumna, le ! z se y vio sorpren- 
As trataba de una vaca que lloraba a moco 
te 
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